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La soberanía alimentaria:
5 pasos para enfriar 
el planeta y alimentar a su gente

1. Cuidar el suelo. La ecuación ali-
mentos/clima tiene su raíz en la tie-
rra. La expansión de prácticas agrí-

colas insustentables condujo durante todo 
el siglo pasado a destruir entre 30 y 75% de 
la materia orgánica en las tierras arables, y 
50% de la materia orgánica en los pastizales 
y las praderas. Estas pérdidas masivas de 

materia orgánica son responsables de entre 25 y 40% del exceso actual de CO2 en la atmósfera. 
No obstante, este CO2 en la atmósfera podemos devolverlo al suelo si restauramos las prácti-
cas que las comunidades campesinas mantuvieron por muchas generaciones. Si a nivel mundial 
existieran las políticas correctas y los incentivos apropiados, se podrían recuperar los niveles de 
materia orgánica que existían en el suelo antes del advenimiento de la agricultura industrial (en 
unos 50 años, que más o menos corresponden al lapso de tiempo de su destrucción). Esto com-
pensaría un 24-30% de todas emisiones actuales de GEI.

2. Cultivo natural, SIN químicos. 
El uso de químicos en las granjas 
industriales crece todo el tiempo, 

y los suelos se extenúan y las plagas y las 
yerbas se vuelven inmunes a los insectici-
das y los herbicidas. No obstante, el cam-
pesinado en todo el mundo mantiene sus saberes y una diversidad de cultivos y animales para 
trabajar, productivamente, sin utilizar químicos. Diversifican sus sistemas con policultivos, in-
tegran la producción agrícola y animal, e incorporan árboles y vegetación silvestre. Estas prác-
ticas aumentan el potencial productivo de la tierra porque mejoran la fertilidad de los suelos y 
evitan la erosión. Cada año aumenta la materia orgánica acumulada en el suelo, lo que hace 
posible producir más y más comida.

3. Reducir el kilometraje y enfocar-
nos en alimentos frescos. La lógica 
corporativa que transporta alimentos 

por todo el mundo y de regreso, no tiene nin-
gún sentido desde ninguna perspectiva. Este 
comerciar global que va del desmonte de vas-
tos corredores de tierra y bosque para produ-
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cir materias primas agrícolas de exportación a la venta de alimentos congelados en los super-
mercados, es el principal responsable de las emisiones de GEI procedentes del sistema alimenta-
rio. Este sistema podría reducir sus emisiones de GEI si la producción alimentaria se reorientara 
hacia mercados locales y alimentos frescos alejándose de la carne barata y la comida procesada. 
Lograrlo es, quizá, la lucha más dura de todas, porque las corporaciones y los gobiernos están 
muy implicados en expandir el comercio de alimentos y bebidas.

4. Restituirle la tierra a los 
campesinos y frenar las 
mega-granjas. En los últimos 

cincuenta años, unos 140 millones de 
hectáreas —algo semejante a casi toda 
la tierra agrícola en India— fue acapa-
rada por cuatro cultivos que sobre todo 
crecen en enormes plantaciones: soya, 
palma aceitera, canola y caña de azúcar. El área global donde se siembran estos cultivos (y otros 
como el maíz para fines industriales), que son todos notables emisores de gases con efecto de 
invernadero, crecerá si no cambiamos las políticas relacionadas. Hoy, los campesinos y peque-
ños productores se hallan apretujados en menos de una cuarta parte de toda la tierra agrícola, y 
no obstante continúan produciendo la mayor parte de los alimentos del mundo: 80% de la comida 
en los países no industrializados según dice la FAO. Los campesinos producen estos alimentos 
con mucho mayor eficiencia que las grandes plantaciones, y de modos mucho mejores para el 
planeta. La redistribución mundial de las tierras en beneficio de los pequeños agricultores puede 
reducir las emisiones de GEI a la mitad, en unas cuántas décadas, si se combina con políticas que 
les ayuden a reconstituir la fertilidad del suelo, y con políticas que fomenten el comercio local. 

5. No más falsas soluciones, vayamos a lo 
que sí funciona. Cada vez se reconoce más 
que los alimentos son centrales para el cambio 

climático. Los informes recientes del IPCC y las cumbres 
internacionales admiten que los alimentos y la agricul-
tura son agentes importantes de emisiones de GEI y que 
el cambio climático implica tremendos retos para nues-
tra capacidad de alimentar a una población global cre-
ciente. No obstante, hay una nula voluntad política de 
desafiar el modelo dominante de producción y distribu-
ción industrial de los alimentos: los gobiernos y las cor-
poraciones nos siguen proponiendo falsas soluciones. 

El cascarón vacío de la agricultura climáticamente inteligente no hace sino renombrar la Revo-
lución Verde. Hay nuevas y riesgosas tecnologías como los cultivos con modificación genética 
para resistir la sequía o los proyectos de gran escala de la geoingeniería. Hay mandatos para pro-
ducir agrocombustibles, lo que impulsa acaparamientos de tierra en el Sur. Están los mercados 
de carbono y los proyectos de REDD+, cuya esencia es permitir que los peores transgresores y 
contaminadores con GEI eviten la reducción de sus emisiones convirtiendo los bosques y tierras 
agrícolas de los campesinos y pueblos indígenas en parques de conservación y plantaciones. 
Ninguna de estas “soluciones” puede funcionar porque todas trabajan contra la única solución 
efectiva: hacer un viraje —del sistema agroalimentario industrial gobernado por las corporacio-
nes, a los sistemas alimentarios locales que están en manos de las comunidades campesinas.


